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La palabra comadrona viene de co-madre, la madre 
por la cual pedían todas las parturientas. De este modo 
ellas acompañaban, antes, durante y después del parto.

Licenciadas son aquellas comadronas que han evo-
lucionado, buscando ahondar en conocimientos y que 
al enfrentarse a nuevos retos dieron prestigio a nuestra 
profesión.

Comadronas y licenciadas…
Unas y otras la misma pasión, la misma voluntad 

de servir. Eso es lo único que no ha variado en esta 
historia.

Nos cuenta nuestra compañera Mónica Lores, que 
su abuela la Sra. Dolores Sara Bauzada de Lores, fue 
partera de la Maternidad allá por la década del '50. En 
ese entonces eran tres parteras por guardia de 24 horas 
y los médicos internos sólo estaban para las urgencias.

Desde la internación, conducción, parto, puerpe-
rio, primeros cuidados del recién nacido, la obstétrica 
estaba para todo.

La cuarta partera ingresó como transportadora de 
neonatos, hasta que se incorporó al plantel de guardia.

Con el advenimiento de la residencia médica, prin-
cipios de la década del '70, las obstétricas comenzaron 
a perder espacio en las distintas áreas.

En 1968 se cerró la Escuela de Obstetricia, aunque 
se creaba la Licenciatura de Obstetricia bajo la dirección 
de la Escuela de Enfermería.

En 1976 se reabrió la Escuela con un plan de estu-
dios ampliado de cuatro años.

En la década del '80 la carrera de Obstetricia se in-
dependizó de Enfermería.
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La profesión necesitaba un cambio y éste llegó de la 
mano de la Lic. Rosa Vartabedián, primera coordina-
dora de las obstétricas de la Ciudad de Buenos Aires.

En el año 1993, ella dio el puntapié inicial para in-
corporar nuestra Maternidad como nueva sede para la 
Concurrencia Obstétrica, abriéndose un año más tarde 
la Residencia.

De ese modo, año tras año se fueron incorporando 
a esta Maternidad nuevas licenciadas con el objetivo de 
ampliar su formación.

En la actualidad se desempeñan en diferentes ac-
tividades: consultorio de admisión, control prenatal y 
preparación integral para la maternidad de adultas y 
adolescentes, salas de internación de alto y bajo riesgo, 
monitoreo fetal, consultorio de lactancia, planificación 
familiar, papanicolau y colposcopia, talleres en sala de 
espera, guardias en centro obstétrico, puerperio normal 
y quirúrgico, formulación de trabajos de investigación, 
rotación por el Sistema Informático Perinatal y aten-
ción primaria de la salud en Centros periféricos.

Terminado el tercer año de residencia, las licencia-
das parten hacia distintos rumbos o permanecen en la 
Maternidad.

En la actualidad, el plantel es de 60 obstétricas con-
tando obstétricas titulares (guardia y planta), residentes 
y suplentes de guardia, todas ex residentes, futuras titu-
lares que harán brillar más nuestra profesión, que logra-
rán tomar el lugar que nos correspondió siempre, con y 
para las mujeres embarazadas y sus familias. •


